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Fa c t o r e s a s o c i ado s a l p r o m e d i o m e n s u a l d e r e l a c i o n e s s e xua l e s 
f em e n i n a s e n M é x i c o * 

Georgina Sánchez Ramírez* * 

Los estudios demográficos que aborden temas tan específicos como las relaciones s e x u a -
les1 son casi inexistentes en México, p o r lo que este trabajo se puede considerar u n a pe-
queña ventana en torno a la expresión de la sexualidad femenina contemporánea e n el 
país; el estudio parte de la demografía y las ciencias sociales, y resalta la importancia de 
conocer información sobre relaciones sexuales p o r su implicación con la fecundidad y la 
anticoncepción mediante el análisis de algunas preguntas de la Encuesta N a c i o n a l de 
Planificación Familiar de 1 9 9 5 (Enaplaf 95), que contiene datos respecto a l promedio 
de relaciones sexuales en México y los factores que influyen en el mismo, se contemplan 
diversos componentes sociodemográficos y culturales de las mujeres que respondieron a 
la encuesta. 

A p a r t i r del desarrollo de u n modelo de análisis multivariado, se tomó a la f r e -
cuencia de relaciones sexuales como variable dependiente y como variables explicativas 
a las que se consideró más relevantes. Las conclusiones a las que se llegó indican que 
tanto los años de duración de la unión (en donde la edad de las mujeres cobra singular 
importancia) como el uso de anticonceptivos en las parejas son dos factores que influyen 
directamente en el promedio del número declarado de relaciones sexuales, a la vez q u e la 
información al respecto está asociada tanto a l tipo de unión marital que las entrevista-
das reportaron en la encuesta como a su escolaridad. 

Introducción 

L a impo r t an c i a de investigar sobre este tema se der iva de la neces idad 
de c ono c e r más acerca de l a s exua l i dad de las mujeres c on e l afán, 
entre otras cosas, de que l a regulación de l a f e c und i d a d a través de 
prácticas anticonceptivas adecuadas y seguras sea una rea l idad asequi -
ble pa ra todas ellas. 

E l objetivo es part i r de las op in iones de las mujeres para conoce r 
las part i cu lar idades y diferencias sobre su sexual idad (por e jemplo las 
de las recién casadas, las mujeres mayores, las que desean aplazar u n 
embarazo , las mujeres c on parejas n o estables, etc.) l o cua l p u d i e r a 

* Investigadora del Área de Población y Salud de E l Colegio de la Frontera Sur. 
** Tesis para obtener el grado de maestra en Población (Facultad Latinoamerica-

na de Ciencias Sociales, agosto del 1997). 
1 Sin pasar por alto las limitaciones que tienen las encuestas que sólo permiten 

captar opiniones, más aún en caso de preguntas relacionadas con la sexualidad de las 
personas, en esta investigación se partió del supuesto de que las mujeres respondieron 
al término "relaciones sexuales como si fueran coitos vaginales". 
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suger ir otras formas de capacitación para los proveedores de los servi-
cios de planificación fami l i a r respecto a c ómo or ientar a las mujeres y 
los hombres hac ia los métodos que les resulten más benéficos . 

L a f o rma en l a que este trabajo pre t ende l legar a su ob je t ivo es 
ana l i zando qué factores in f luyen y de qué manera , en el p r omed i o de 
re lac i ones sexuales f emen inas en u n p e r i o d o re f e r ido de cua t r o se-
manas a part i r de los datos de u n a encuesta hecha en 1995. 

L a f re cuenc ia de las re lac iones sexuales o l a ausenc ia de las mis-
mas pueden modi f i car , entre otras cosas, la descendenc ia final de las 
parejas y e l espac iamiento intergenésico. Factores c omo la e d a d de 
los cónyuges y l a duración de l a unión pueden in f l u i r en esa f r e cuen -
c ia , que puede variar también c on e l uso de anticoncept ivos y e l t ipo 
de los mismos. A lgunas declaraciones al respecto pud i e r o n ser extraí-
das a part i r de preguntas contenidas en l a Enap l a f 95, ap l i cada a u n a 
pob lac ión f emen i n a estadísticamente representat iva de t odo e l país 
( fueron entrevistadas 9 310 mujeres de entre 15 y 49 años de edad ) . 

P o r otro lado y den t r o de lo que se r e l a c i ona más d i r e c t amen te 
c o n el uso de anticoncept ivos , se quería conocer las op in i one s de las 
mujeres que ya n o deseaban más hi jos , saber si acaso tenían meno s 
re lac iones sexuales c omo mecan i smo de ant iconcepción, si de c l a ra -
b an que el uso de métodos anticonceptivos influía a l i n c r emen ta r su 
p r omed i o de relac iones , y si creían que esto se mod i f i c aba según los 
diferentes métodos empleados . 

Sobre l a cond i c i ón de ma t e rn i dad , se pretendía c ono c e r l a o p i -
n ión acerca de si l a presenc ia de hijos (as) menores de u n año influía 
en u n ejercicio men o r de las relaciones sexuales en las mujeres . 

E n cuanto a otros ind i cadores más generales había e l interés de 
saber si l a religión, l a zona de res idenc ia y l a escolar idad de las muje -
res influía en lo que dec laraban respecto a su p r omed i o de relac iones 
al mes. 

As im i smo se quería c omproba r si e l hecho de que u n a mu je r tra-
baje r emuneradamente inf luye en una mayor declaración de re lac i o -
nes sexuales, y si efectivamente cuando las mujeres tienen u n a act i tud 
más tolerante respecto a l a unión l ibre , la sexual idad premar i t a l y los 
motivos para just i f i car u n d ivorc io (calificadas todas estas c omo act i -
tudes más "modernas" ) , a l igual que si son apoyadas p o r su pare ja en 
diversas labores domésticas, dec laran u n a mayor act iv idad sexual . 

Se analizó e l p r omed i o de relaciones en las cuatro semanas ante-
r iores a l a entrevista de acuerdo c on l a clasificación de l a pob lac ión 
en dist intos grupos , y med iante tablas de c on t ingenc i a se registró l a 
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propor c i ón de mujeres que habían ten ido re lac iones sexuales e n el 
último mes. F ina lmente , a través de u n mode l o de análisis mu l t i va r i a -
do se estudió l a f recuenc ia de relac iones c omo variable depend i en t e 
para ser exp l i cada po r diez variables independientes . 

La frecuencia de las relaciones sexuales y su implicación 
en la anticoncepción y la fecundidad 

L a impor tanc ia de investigar sobre el tema se genera dado que el acto 
sexual tiene u n a relación d i rec ta c on l a f e r t i l i dad , de tal mane r a que 
los cambios que o cur ran en éste pueden modi f i car sustancialmente l a 
f e cund idad . B lake y Davis hacen re ferenc ia a la frecuenc ia de re lac io -
nes sexuales como una variable in te rmed ia por med io de la cual actúan 
factores sociales que in f luyen en el nive l de f e cund idad , y men c i o nan 
que ". . .aunque sujeta al contro l ind iv idua l , es posiblemente demasiado 
per sona l y está muy l igada a l a capac idad orgánica para ser c on t r o l a -
da. . . " (Blake y Davis, 1967: 193); es po r ello que estos autores l a l l aman 
i n d e f i n i d a o i n d e t e r m i n a d a porque no parece estar claramente de l imi ta -
da por los patrones institucionales de las diversas culturas. 

Según estos autores , otras var iab les i n t e rmed i a s que afec tan l a 
f recuenc ia de relaciones sexuales son las abstinencias voluntarias e i n -
voluntar ias , que sí se re conocen muy ligadas a las inf luencias cu l tura -
les y sociales, pero si es verdad que los seres humanos se const i tuyen a 
través de la cu l tura , no menos c ierto será que las cul turas se mod i f i -
can a l o largo de l devenir histórico " . . . s i n embargo , podemos p r op o -
ner que el cuerpo es u n lugar para l a configuración y l a t rans forma-
ción histórica dado que el sexo, lejos de ser resistente al o rd en social , 
parece cur iosamente sensible a ese o r d e n . . . " (P lumer , 1985) y sobre 
e l l o Weeks m en c i o n a que " . . . e l cue rpo ya no puede ser visto c omo 
dato bio lógico , dado que produce su prop i o signif icado. A l contrar io , 
debe ser c omp r end i d o c omo u n con junto de parc ia l idades cuyo sig-
n i f i cado se alcanza sólo en soc i edad . . . " (Weeks, 1985: 206). 

A l respecto B o z o n y L e r i d o n a f i rman que los grandes cambios en 
la f e cund i dad que o cu r r i e r on en los países europeos antes de l surgi -
m ien to de la anticoncepción mod e r n a se o r i g ina r on precisamente en 
cambios culturales que d i e r on lugar a prácticas sexuales no procreat i -
vas, que mod i f i c a r on tanto l a frecuenc ia de relaciones sexuales como 
las prácticas indiv iduales , lo cual modif icó el crec imiento pob la c i ona l 
en Occ iden te (Bozon y L e r i d o n , 1993: 1181). 
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De su estudio desde las ciencias sociales y su uso como 
dato demográfico 

L a sexualidad ha estado escasamente analizada desde las ciencias socia-
les; han sido disciplinas como la medic ina , la psicología y la sexología las 
más involucradas en su análisis, en donde se da una relación cara a cara 
c on el ind iv iduo y donde el interés no es necesariamente hacer investi-
gación, ya que la intención está enfocada en ayudar a los indiv iduos a re-
solver sus problemas sexuales en u n nivel personalizado. 

A h o r a b i en , si las ciencias sociales no han tratado e l tema tan am-
p l i amen t e se debe , en g r an m e d i d a , a c óm o fue desde su i n i c i o e l 
abordaje de l a problemática de l a soc iedad a través de l a información 
que las inst i tuciones estadísticas p r opo r c i onaban . A l p r i n c i p i o , l a úni-
ca aproximación a la sexual idad fue po r med i o de sus resultados cap-
tados c omo datos: ma t r imon i o , f e c und i d ad , nac imien tos ilegítimos, 
organización fami l iar , entre otros. 

Boz on y L e r i d o n (1993) menc i onan que los discursos sobre sexua-
l i d ad aparecen hac ia 1860 formulados por biólogos y médicos que re-
emplazaban de a lguna mane ra e l pape l que la Iglesia había ten ido en 
relación con l a sexual idad, con u n discurso unívoco de carne y pecado 
y u n a negación de l goce f emen ino (Mejía, s / f ) ; ellos diversi f icaron tal 
discurso, sin dejar de ser extremadamente normativos, de f in i endo no¬
mina lmente a "las perversiones", dando recomendaciones respecto a l a 
sexual idad conyugal y condenando prácticas como la masturbación. 

Esta cuestión de l a medicalización de l a sexua l i dad du ran t e las 
últimas décadas de l siglo X IX d io paso a l a constitución de l a sexolo -
gía, de o r i g en mascu l ino , p o r lo que n o es de extrañar que los estu-
d ios sobre s exua l i dad f emen i n a en Oc c i d en t e su rg i e ran en épocas 
más recientes, sobre todo a par t i r de los mov imientos feministas y de 
mujeres a finales de los c in cuen ta (Weeks, 1985: 153). 

S i n embargo , l a aparición de l psicoanálisis f reud iano a pr in c ip i o s 
de este siglo permitió , p o r u n lado , l a extensión de ese mov im i en t o 
de medicalización, pero p o r otro , surgió u n a corr iente crítica a l res-
pec to , en d ond e si b i e n e l sexo se relac ionó c on lo b io l óg i co , n o se 
restringe a él, t omando en cuenta las construcc iones sociales y cu l tu -
rales y anal i zando a l a sexual idad c omo u n f enómeno en part i cu lar . 

Es allí donde las ciencias sociales comienzan a cobrar impor tanc ia 
en cuanto destacan que los modos de aprendizaje sexual varían según 
el contexto sociocultural (Bozon y Le r i d o n , 1993: 1181) de tal manera 
que, aun ignorando la var iabi l idad intercul tura l que l a sexual idad pue-
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de representar en el inter ior de la p rop ia población, se puede apreciar 
u n desarrol lo di ferencia l por lo que difícilmente se analiza a l a sexuali -
dad separada de los signif icados que se le atr ibuyen , ya que el ser h u -
man o t iene u n inago tab le r ep e r t o r i o de c ompo r t am i en t o s sexuales 
que n o se restringen a lo biologic ista (Bozon y L e r i d o n , 1993); por e l lo 
las investigaciones sobre el tema han dado una gran impor tan c i a a l a 
obtención tanto de datos cualitativos como cuantitativos. 

Las encuestas cuantitativas sobre sexual idad son muy rec ientes y 
t ienen ventajas y desventajas. Ventajas porque se puede recolectar i n -
formación direc ta y organizada de l f enómeno que se pretende inves-
tigar, pe ro t ienen l a desventaja de que las investigaciones son más dis-
c on t inuas y po c o acumulat ivas , además de que c omo se trata de u n 
suceso íntimo n o d irec tamente observable, sólo se cuenta con dec la -
rac iones u op in iones al respecto. 

Según B o z o n y L e r i d o n (1993) , pu e d en var iar mu c h o los datos 
de época en época y de región en región, por lo tanto, e l solo interés 
de l investigador n o just i f i ca e l que se hagan encuestas que revelan as-
pectos tan íntimos. Ha c e fa l t a también u n a fuerte d em a n d a so c ia l 
que desee información sobre e l tema, que leg i t ime l a investigación, 
sin embargo y c omo dice G iddens " . . . sean cuales fueren las l im i ta c i o -
nes y d is tors iones a las que se está sujeto, existe u n diá logo mu c h o 
más abierto sobre l a sexual idad - e n el que v ir tua lmente se apl i ca a to-
da l a pob lac i ón - . . . " (Giddens , 1995: 157), en donde es muy exaltable 
el camb io que l a sexual idad separada de la reproducc ión ha provoca-
do en casi todas las lat itudes, s in dejar de cons iderar que el discurso 
no h a ten ido l a m i sma aper tura n i e l mismo impacto en todos los c on -
textos. 

Es muy impor tante entonces que las investigaciones sobre sexua-
l i d ad no se restr in jan a general izac iones biologicistas o médicas; ésta 
n o debe ser c on s i d e r ada c omo u n tema pr i vado ya que es también 
una práctica soc ial , p o r lo que los instrumentos de las ciencias socia-
les pu ed en ser muy útiles para anal izar y exp lorar más allá de lo hasta 
aho r a c omentado ; "abordar l a sexua l idad c omo u n a act iv idad soc ia l 
permite pro fund i za r o enfrentar con términos nuevos cierto número 
de prob lemas en sociología, demografía o epidemiología.. ." (Bozon y 
L e r i d o n , 1993: 1182). 

E n cuan t o a l a relación entre s exua l i dad y demografía, se sabe 
que l a reproducc ión ocupa u n lugar p r imo r d i a l en los estudios de l a 
dinámica pob la c i ona l en v i r tud de la vinculación que existe entre los 
factores biológicos , los comportamientos indiv iduales y las normas so-
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cíales, que va más allá de u n s imple conteo de los ind iv iduos que c on -
f o rman una población, e imp l i c a u n serio intento de anal izar , separar 
y d i f e r enc ia r todas y cada u n a de las variables que i n t e r v i en en en l a 
dinámica demográfica, l o cua l inc luye también a los c omp o r t am i e n -
tos sexuales. 

S in embargo , l a f e cund idad ha sido estudiada p o r l a demografía 
prácticamente desde su or igen c omo u n ind i cado r que permi te med i r 
e l número de hijos en p r omed i o que tiene una mujer a lo largo de su 
v i da , pero n o se h a cues t i onado l a imp o r t a n c i a que podría t ene r l a 
f r e cuenc ia de las re lac iones sexuales o l a ausenc ia de las mismas en 
l a f e r t i l i d a d . L a edad de los cónyuges , e l t i empo de durac ión de l a 
unión y el uso de algún mecanismo de anticoncepción in f luyen en d i -
c ha frecuencia . Esto fue cobrando impor tanc ia a med i da que se consi -
deró la relación directa entre la exposición a relaciones sexuales y las 
probabi l idades de embarazo, retomado en épocas más recientes. 

E n ese sent ido , B o z o n y L e r i d o n (1993) a f i rman que hay dos s i -
tuaciones que de t e rminan la f recuenc ia de relaciones coitales hetero -
sexuales: que las parejas deseen conceb i r y e l caso contrar io , cuando 
las parejas desean evitar a cua lqu ier prec io l a procreación s in ut i l i zar 
u n método ant i concept ivo suf i c ientemente eficaz. U n poco más allá 
de esto, habría que considerar que actualmente la concepc ión no só-
lo puede ser art i f i c ia lmente i nh i b i d a sino que también art i f i c ia lmente 
procurada (sin presencia de actividad sexual), lo que ha dado or igen, en 
términos de Giddens , al surgimiento de una "sexual idad plástica", que 
separada de l a reproducción, como ya se menc ionó anter iormente , h a 
s ign i f i cado u n parteaguas en casi todas las soc iedades con temporá -
neas (para algunas, fue l a condic ión prev ia que motivó l a revolución 
sexual ) , a l a vez que ".. . la sexual idad ha l legado a ser u n componen te 
integra l de las relaciones sociales. . . ésta es l a implicación de l a social i -
zación de l a reproducc ión . . . " (Giddens , 1995: 41) . 

La importancia de un indicador tan sensible dentro de la demografía 

Autores c omo B r o n fman y Tuirán hab lan acerca de lo que en demo -
grafía ha signif icado el estudio de variables a través de indicadores sen-
sibles que dan cuenta de las actividades de los indiv iduos que imp l i c an 
u n efecto en l a dinámica de l a población. "Es una vieja preocupación 
de l a investigación demográfica ident i f i car las variables med iante las 
cuales se pu e d en predec i r , en sent ido amp l i o , los c ompo r t am i en t o s 
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demográf icos . Esta preocupac ión se h a t raduc ido en los intentos de 
establecer conex iones entre los procesos estructurales y globales y e l 
c ompor tamien t o ind i v i dua l . . . " (B r on fman , 1983). 

Así, la frecuencia de relaciones sexuales puede conllevar a una serie 
de descubrimientos sobre los factores que intervienen en la conducta de 
los indiv iduos que con forman una población, en determinado t iempo y 
espacio. 

B l a n c y Ru t enb e r g (1991) h a n e laborado diversos trabajos f u n -
damentados en l a f recuenc ia de las relaciones sexuales, bajo e l a r gu -
mento de que l a u t i l i dad po tenc ia l de la información sobre relac iones 
sexuales para estimar l a neces idad y la efectividad de los ant i concept i -
vos es muy grande . Esto h a sido señalado repet idamente po r diversos 
investigadores (Westoff, 1974 y 1988; Jones et a l , 1980; Cadwe l l et a l , 
1989) , que sost ienen que el c on o c im i en t o acerca de las var iac iones 
en l a exposic ión a l embarazo , dent ro y fuera de l ma t r imon i o , l a p r e -
vención de enfermedades de transmisión sexual , e l conoc imien to d e l 
cuerpo , etc., pu ed en ayudar a que los programas de planificación fa -
m i l i a r d i r i j an sus esfuerzos hac ia poblaciones-objetivo más concretas y 
con mejores resultados en cuanto a l a ca l idad de l a atención. 

L o s datos sobre l a f r e cuenc ia de las re lac iones sexuales también 
pueden ser útiles para las estimaciones de los años/pareja de protec-
ción dada por los métodos propor c i onados po r los programas de p l a -
nificación fami l iar . 

P o r último, e l med i r l a inef icac ia o las probabi l idades de fal la de 
los ant iconcept ivos podría ayudar a los plani f icadores y a los tomado -
res de decis iones a alcanzar u n mejor en tend imiento de l a efect ividad 
de los programas de planificación fami l iar (Blanc y Rutenberg , 1991: 
162) y a rep lantear nuevas y mejores estrategias, en donde se c on t em-
ple l a pos ib i l i dad de p r opo r c i ona r anticoncepción de acuerdo con e l 
t ipo de unión mar i t a l , las expectativas reproduct ivas , las edades de los 
solicitantes y los años de duración de la unión. Puede además p r opo r -
c i ona r in formac ión r e l a c i onada c on las cond i c i ones de conv ivenc ia 
entre mujeres y hombres . 

El contexto desde el terreno de la investigación 
en sexualidad en México 

Las investigaciones sobre sexual idad en México se pueden cons iderar 
presentes desde hace diez años c omo una respuesta a l a preocupante 
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aparición de l VIH-SIDA y a la inclusión de algunas preguntas sobre re -
lac iones sexuales en las encuestas de planificación fami l i a r . A pa r t i r 
de esos trabajos se h a pod i d o conocer acerca de los patrones cu l t u r a -
les de l c ompor tamien t o reproduct ivo y algunas d imens iones ( aunque 
l imitadas) sobre e l c ompor tamien t o sexual . 

Autoras c omo L i g u o r i y Szasz c o i n c i d en c on otros invest igadores 
(B on z o n et a l , 1993; Gu i dd en s , 1995; Se id le r , 1991, entre otros) en 
que l a sexual idad b i en puede def inirse c omo u n f enómeno qu e varía 
histórica y cu l tura lmente , y más aún en la pol icromía étnica, soc ia l y 
cu l t u r a l mex i c ana . " E l estudio de este f e n ómeno en Méx i co es muy 
c omp l e j o , en parte p o r qu e l a n o rma t i v i d a d sobre e l g éne r o y l a se-
xua l i d ad encuen t ran sus raíces en l a interacción de l a iglesia católica 
medieva l c on las culturas indígenas y con los procesos de mode rn i z a -
c ión, secularización y globalización actuales. . ." (L i guo r i , 1996: 90) . 

A l gunos de los estudios que se han hecho en el país sobre sexua-
l i d ad han i n c l u i d o un a visión retrospectiva para entender c óm o se h a 
d a d o esta práct ica e n Méx i c o . M e n c i o n a n que p a r a h a b l a r de las 
prácticas sexuales prehispánicas, es necesar io c ons ide ra r qu e no se 
pu e d e n de f i n i r en u n común para t oda l a poblac ión ya que se pasa-
rían por alto las diferencias culturales de los grupos amer i canos exis-
tentes (Castañeda, 1995). 

Den t r o de las general idades que se han encontrado sobre e l c om -
p o r t am i en t o no tanto sexual pe ro sí r ep r oduc t i v o de las mex i canas 
desde med iados de este siglo a l a fecha, se tiene que duran t e cuatro 
generac iones las mexicanas han var iado muy poco la edad e n la que 
se casan o u n e n p o r p r im e r a vez; l a p r im e r a relación sexua l o cu r r e 
muy próxima al ma t r imon i o o dentro de l mi smo , y comúnmente son 
algunos años más jóvenes que sus parejas (L i guo r i , 1996). 

E n el área rura l hay matices u n tanto diferentes ya que las mujeres 
in i c i an su v ida sexual a edades más tempranas que en e l área urbana , 
además de que en las zonas rura les e l i n i c i o de l a v i da sexua l de las 
mujeres se re lac i ona en mayor med ida con el in i c i o de u n a v ida en pa-
re ja y con l a procreación, más que c omo una mera expe r i enc i a en el 
terreno de la sexual idad . 2 

2 E n México, la nupcialidad ha experimentado pocos cambios en un nivel históri-
co más amplio: sólo se ha registrado un ligero aumento de la edad en la primera unión 
de las mujeres y una reducción del intervalo de edad entre los cónyuges. Véase Neh -
mand , Grace, " L a autonomía femenina y su influencia en el espaciamiento y número 
de hijos", tesis de maestría, E l Colegio de México, 1996. 
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P e r o c omo l a v i da contemporánea se h a caracter izado p o r c am -
bios u n tanto vertiginosos, la condic ión de las mujeres también h a va-
r iado . Ex is ten cambios en la dinámica labora l y pob lac i ona l (migrac io -
nes ) , aumen t o de los niveles de es co la r idad f emen inos , difusión de 
información sobre métodos ant i concept ivos , re lac iones entre h o m -
bres y mujeres y programas de espacios no tradic ionales dir ig idos a la 
población f emen ina comple tan e l círculo que , a su vez, re t r oa l imenta 
el ejercic io de l a sexual idad de las mujeres de hoy, diferente al pasado 
y muy probab lemente al futuro . 

Variaciones y tendencias de las relaciones sexuales femeninas 
en México de 1987 a 1995 

Dos investigadoras de l área de programas de demografía y servicios de 
salud d e l Instituto de Recursos para e l Desarrol lo en Stanford, Co lum¬
bia, A n n Blanc y N a om i Rutenberg , interesadas en uti l izar datos sobre 
relaciones sexuales c on el fin de enriquecer los programas de plani f i ca -
ción fami l iar , se aventuraron a realizar en 1985 una investigación en 25 
países en vías de desarrol lo , ut i l i zando datos de la Encuesta Mund i a l so-
bre F e c und i d a d y Sa lud . Inc luye ron a México , donde se observó u n o 
de los promedios de relaciones sexuales más bajos en comparación c on 
el resto de los países comprendidos en el estudio (véase e l cuadro 1). 

Lo s cues t i onar i os que se emp l e a r o n pa r a ob t ene r in formac ión 
f u e r o n l i g e r amen t e d i f e rentes , d e p e n d i e n d o d e l país en e l que se 

CUADRO 1 
Promedio de relaciones sexuales para países en vías de desarrollo, 1987 

País 
Promedio de 
relaciones País 

Promedio de 
relaciones 

Brasil 8.0 
6.1 
5.7 
5.0 
4.4 
4.1 

Perú 
República Dominicana 

4.0 
3.7 
3.2 
3.0 
4.2 

Burundi 
Uganda 
Colombia 
Ecuador 

México 
Kenya 
Ghana 

Guatemala 

Fuente: Blanc y Rutenberg (1991: 172-176). 
Nota: Todos los promedios están estandarizados por duración de la unión, y apa-

recen tal cual estaban en el artículo de las autoras. 
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ap l i c a r on . Lo s datos anal izados se en fo caron a l a f re cuenc ia d e re la -
c iones sexuales femeninas así c omo al uso y d emanda de ant i c oncep -
tivos a través de l a medic ión de l a exposic ión al riesgo de emba ra z o 
den t r o y fuera de l ma t r imon i o , e l interst ic io entre e l in i c i o de l a act i -
v i dad sexual y e l c ompor tamien t o reproduct ivo , y los niveles d e activi-
d ad sexual según el t ipo y l a duración de l a unión. 

Den t r o de las l imitac iones de su trabajo, ellas men c i onan l a pos i -
b i l i d a d de que no se dec larara l a verdad sobre la frecuenc ia de las re-
lac iones sexuales po r temor a men c i ona r algo que no estuviera acor-
de c on lo soc ialmente establecido. E l pe r i odo de re ferenc ia que ellas 
usaron para contabi l i zar e l número de relaciones sexuales fue de cua-
t ro semanas (anter i o res a l a ent rev i s ta ) , c o n s i d e r and o que e r a u n 
bu en t iempo para recordar l a presenc ia o ausencia de l evento. 

Para lograr que los datos de l a Enap l a f 95 pud i e ran ser c ompara -
bles con los que se encon t ra ron B lanc y Rutenberg en 1987, se traba-
j ó l a información de mane r a muy s imi la r para c omp r o ba r si habían 
var iado las declaraciones sobre relaciones sexuales de las mujeres me -
xicanas en esos ocho años. 

Los resultados de las primeras comparaciones 

Lo s p r imer o s resultados i n d i c a n que l a propor c i ón de muje res que 
de c l a r a r on n o tener n i n g u n a relación sexual en las cuatro semanas 
anteriores a l a entrevista aumentó en más de 10% de 1987 a 1995, a l a 
vez que decreció e l porcentaje de mujeres que dec lararon haber teni -
do de seis a más relaciones sexuales, mientras que el porcentaje de las 
que dec lararon haber ten ido de una a c inco relaciones al mes h a per-
manec ido constante en el t i empo (véase l a gráfica 1). 

¿Qué podría estar ind i cando aquí este cambio en las declaraciones 
en cuanto a lo que se refiere a los casos extremos: las que no han tenido 
n i n g u n a relación en el mes y las que han ten ido más que el número 
considerado promedio? ¿Es probable que en 1995 declararan algo más 
apegado a u n a rea l idad deb ido a que t ienen más fami l i a r i dad c on las 
encuestas? Es importante destacar aquí que se consideró a todas las mu -
jeres entre 15 y 49 años sin tomar en cuenta e l tipo de unión marital . 

Cuand o se ca l cu laron los porcentajes de las mujeres actualmente 
un idas que habían t en ido a l guna relación sexual en e l mes, resultó 
que para 1987 el porcenta j e fue m e n o r c ompa r ad o c on e l de 1995 
(véase l a gráfica 2) ; a l a vez que f u e r on ellas las que r e p o r t a r o n en 
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GRÁFICA 1 
Porcentajes de las mujeres* de la encuesta según el número de 
relaciones sexuales 

57 
60 ~| ¿ = ¡ 

Año en que se realizaron las encuestas 
• 0 coitos B3 1-5 coitos • 6 y más coitos 

* Todas las mujeres sin estandarizar por duración de la unión. 
Fuentes: Blanc y Rutenberg, 1987; y cálculos propios con base en la Enaplaf, 1995. 

más de 90% haber ten ido po r lo menos una relación sexual , en c om -
paración con las mujeres de diferentes tipos de unión. 

Por tanto, pareciera que el tipo de unión de las mujeres permea las 
declaraciones respecto a un mayor promed io de relaciones sexuales en 
México (véase la gráfica 3). 

Desde esta parte de l artículo, e l estudio se referirá a los resu l ta -
dos obten idos de las respuestas de mujeres u n i d a s o c a s a d a s , ya que se 
consideró que la utilización de los datos poco significativos de las m u -
jeres de diferentes tipos de unión, pud i e r an resultar un a confusión al 
análisis más que br indar l e u n aporte real . 

La variación en las declaraciones sobre el promedio 
de relaciones sexuales según la edad 

Para cada u n a de las mujeres , e l ejercic io de l a sexua l idad puede ser 
algo muy pe r s ona l e íntimo, s in embargo , l a edad es u n factor que 
puede resultar de t e rminante en el p r omed i o de re lac iones sexuales 
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GRÁFICA 2 
Porcentaje de mujeres actualmente unidas o casadas que sí han tenido 
relaciones sexuales en el periodo de referencia para ambos años 

Fuentes: Blanc y Rutenberg, 1987; y cálculos propios con base en la Ena-
plaf, 1995. 

GRÁFICA 3 
Porcentajes de mujeres según tipo de unión que no reportaron ninguna 
relación sexual en las cuatro semanas anteriores a la entrevista 

98.3 96.5 96.5 95.4 

Solteras Divorciadas Viudas Separadas Unidas o casadas 

Tipo de unión 

Fuente: Cálculos propios con base en la Enaplaf, 1995. 
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al mes, b i en po r cuestiones fisiológicas o po r expectativas según l a ge-
nerac ión a l a que pe r t enez can , o s imp l emen t e p o r cuest iones d e l a 
c o t i d i a n i d a d que se va g en e r and o - d e p e n d i e n d o de l a edad d e las 
mujeres y el t i empo que l leven un idas a sus parejas. 

Comparando los datos de 1987 y 1995, se pudo observar que n o só-
lo varió el promed io declarado según las edades (que se clasificaron en 
grupos quinquenales) , sino que cambió de manera muy pecul iar ya que 
en las edades más adultas para 1987 hubo u n aumento y para 1995 u n a 
disminución de l promed io mensual declarado (estos resultados de 1995 
se asemejan más a l a hipótesis de que a med ida que las mujeres t i enen 
más años de edad, disminuyen el ejercicio de su actividad sexual). 

E n los datos de l a investigación de 1987 donde se observa c óm o 
el p r omed i o de re lac iones sexuales aumenta según las edades de las 
mujeres , las autoras B lan c y Ru t enb e r g (1987) sost ienen que es mu y 
probab l e que estas mujeres v iv ieran de o t ra mane ra su sexua l idad ya 
que sus etapas más fértiles han quedado atrás, sin embargo , la pos ib i -
l i d ad de que haya u n p r ob l ema de índole metodo lóg i co no se descar-
ta, ya que es justo en las edades más avanzadas en donde se mostró u n 
r epun t e de l p r omed i o de re lac iones sexuales f emen in o en los datos 
de 1987. Para pode r observar más c laramente este efecto se presentan 
los resultados para ambos años en l a gráfica 4. 

GRÁFICA 4 
Comparación de promedios de relaciones sexuales femeninas según 
diferentes grupos quinquenales de edad 

Fuentes: Blanc y Rutenberg, 1987; y cálculos personales con datos de la Enaplaf, 
1995. 
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E n l a gráfica 4 se observa que pa ra 1987 las mujeres más jóvenes 
d e c l a r a r on los p r omed i o s de re la c i ones sexuales más bajos a l i gua l 
que en 1995, comportándose l a curva de mane r a muy s im i l a r en los 
grupos etarios subsiguientes, a excepción de l grupo de edad 40-44 en 
d ond e en vez de haber u n descenso hay u n repunte que se conserva 
casi igual en el último grupo . A l parecer , en 1995 las mujeres mas jóve-
nes y las de edades más avanzadas dec lararon u n meno r p r omed i o de 
relaciones sexuales, sólo que aquí n o se estaban cons iderando los años 
de duración de las uniones , lo cual podría modi f i car los resultados. 

El uso de métodos anticonceptivos y el promedio 
de relaciones sexuales 

Según datos sobre e l porcenta je de mujeres un idas que usan méto -
dos ant i concept ivos en México , hay u n a c la ra indicación de que ha 
a umen t a d o e l uso de los m i smos ya que en 1979 e l p o r c en t a j e de 
usuarias era de 24.2, mientras que para 1995 se estimó en 5 1 . 1% ; sin 
embargo , la proporc ión de usuarias sigue estando po r debajo de l n i -
vel na c i ona l que es de 66 .5% (Conapo , 1996: 5) . 

C o n lo anterior se puede decir que el uso de anticonceptivos h a au-
mentado de mane ra considerable ; sin embargo , cuando se analizó e l 
p r omed i o de relaciones sexuales según la condic ión de uso de méto-
dos anticonceptivos (tales como esteril izaciones femeninas o mascu l i -
nas, hormona le s , espermatic idas , condones y métodos tradic ionales) 
los datos arrojados fueron los siguientes: para 1987 las mujeres que sí 
usaban algún anticonceptivo dec lararon u n promed io de relaciones se-
xuales de 3.8 en comparación con las que no lo usaban, que fue de 2.3. 

E n cuanto a los datos de 1995, las mujeres que usaban algún tipo 
de protecc ión ant iconcept iva repor ta ron u n p r omed i o de 3.5, las que 
no usaban protecc ión 2.6. C om o se ve, e l porcenta je de usuarias de 
anticonceptivos ha aumentado , s iendo mayor el p r omed i o dec larado 
de relaciones sexuales de las usuarias frente al dec larado po r las n u n -
ca usuarias (en 1987 es más de una relación sexual de d i ferenc ia , y en 
1995 la d i f erenc ia es cercana a uno ) . 

C o n los datos anter iores sólo se puede dec i r que de 1987 a 1995 
hay u n a d i f e r enc i a entre las dec larac iones de l p r omed i o de re lac i o -
nes entre usuarias y no usuarias para ambos años; esto pud i e r a refor-
zar l a hipótesis de que las mujeres que usan anticonceptivos dec laran 
tener más relaciones sexuales respecto a las que no usan ningún me-
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can ismo de anticoncepción, pe ro que no h a exist ido u n cambio s ign i -
ficativo en cuanto a lo que dec laran c omo p r omed i o genera l de r e l a -
c iones sexuales a l mes (3.2 para 1987 y 3.3 para 1995). 

Después hacer esta comparac ión de datos se proced ió a trabajar 
únicamente c on los datos de 1995. 

De las respuestas que las mujeres dieron a la pregunta de la Enaplaf, 
1995 sobre el número de relaciones sexuales en las cuatro semanas 
anteriores a la entrevista 

Los porcentajes sobre el número de relaciones sexuales al mes f u e r on 
los siguientes: 5 7% respondió que no había ten ido n i n guna relación 
sexual en esas cuatro semanas anteriores a la entrevista, 3 3% reportó 
de u n a a c inco relaciones y e l 10% restante correspondió a las muje -
res que d i j e r on haber ten ido más de seis re lac iones (véase la gráfica 
5), de las cuales se estimó como válido hasta las que registraron 35 re -
lac iones sexuales al mes. 3 

GRÁFICA 5 
Porcentaje de mujeres según el número de relaciones declaradas 
en las cuatro semanas anteriores a la entrevista 

Nota: Para hacer estos cálculos se utilizaron a todas las mujeres de la encuesta sin 
distinción de tipo de unión. 

Fuente: Cálculos personales con datos de la Enaplaf, 1995. 

3 Se consideró dudosa la respuesta de las mujeres que comentaron haber tenido 
más de 36 relaciones sexuales en el lapso de las cuatro semanas anteriores a la entrevis-
ta, por lo que no se tomaron en cuenta para el análisis; además de su escasa significan-
cia en números absolutos. 

I I D e 1 a 5 coitos 

• N i n srun co i to 

Más de 6 coitos 
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C o n los datos anteriores fue posible obtener e l p r omed i o de re la -
c iones sexuales al mes para las mujeres mexicanas que r e sp ond i e r on 
a l a encuesta , e l cua l resultó ser de 3.3 (este dato fue o b t en i d o d i v i -
d i e nd o el número de relac iones sexuales registrados en todas las en-
trevistadas entre e l total de las mismas ; n o se estandarizó p o r du r a -
c i ón de l a un ión , n i p o r edad , n i p o r z ona , n i p o r e s c o l a r i d ad , fue 
so lamente con los datos generales) . 

C om o ya se menc i onó , se optó p o r anal izar las dec larac iones de 
las mujeres que d i j e r on estar a c t u a l m e n t e u n i d a s o c a s a d a s d eb i d o a l a 
s igni f i cancia de l número de relaciones sexuales reportadas e n el m o -
mento de l a entrevista. 

El promedio de relaciones sexuales según algunas variables, 
estandarizando por duración de la unión4 

Las mujeres ac tua lmente un idas , d iv id idas en grupos qu i nquena l e s 
de edad , de c l a ra r on los p r omed i o s de re lac iones sexuales descr i tos 
en l a gráfica 4 (véase la línea que describe e l año 1995). E l p r omed i o 
más al to se observó en las edades que o s c i l an ent re los 20 y los 39 
años, lo cua l co inc ide con los datos estimados para las tasas de fecun-
d i d a d en las últimas tres décadas, en donde las edades en las que las 
tasas de f e c u n d i d a d son más altas son las mismas ; d i chas tasas h a n 
pe rmanec i d o constantes de 1963 a 1996, aunque se supone que están 
d i sminuyendo gradua lmente desde hace dos años (Conapo , 1996: 6) . 

También hay u n a s im i l i t u d entre esos g rupos de 20 a 39 años, 
que son los que presentan mayores porcenta jes de mujeres que res-
p o n d i e r o n a f i rma t i v amen t e a l h e c h o de hab e r t e n i d o r e l a c i o n e s 
sexuales en el últ imo mes . S i n emba rg o surge l a d u d a de qué p o -
drá o c u r r i r c o n l a s e xua l i d ad de las mujeres cuyas edades o s c i l an 
ent re 15 y 19 y las de los grupos de 40 a 44 y de 45 a 49 que c o i n c i -
d e n en dec la rar p r omed i o s bajos, y porcenta jes de respuestas a f i r -
mativas bajas. 

A l calcular e l p r omed i o de relaciones sexuales hac iendo u n a dife-
r en c i a entre las mujeres p o r la z ona de res idenc ia a l a que pe r t ene -
cían, resultó que el p r omed i o para las de l área urbana era de 3.4 re la -

4 L a estandarización se hizo con la intención de quitar el efecto que podría oca-
sionar los años de unión al promedio de relaciones sexuales según los diferentes cruces 
de variables. 
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c iones sexuales a l mes y, c on u n a pequeña d i f e r enc i a respecto a las 
mujeres de l área ru ra l , que dec lararon u n p r omed i o de 3.0. 

Den t r o de los promed ios de relaciones sexuales que resu l ta ron al 
tomar en cuenta l a esco lar idad, se observó que las mujeres que t i e n en 
mayo r e s c o l a r i dad (c las i f i cada c omo se cundar i a y más) r e p o r t a r o n 
u n p r om e d i o de re lac iones sexuales de 3.8 y las mujeres que n o te-
nían ningún t ipo de esco lar idad repo r ta r on u n p r omed i o de re lac i o -
nes sexuales de 1.9 (véase el cuadro 2). 

CUADRO 2 
Algunas variables y los promedios de relaciones sexuales femeninos 
al mes reportados por las mujeres actualmente unidas o casadas 

Variable Promedio coital 

Escolaridad 
Sin escolaridad 1.9 
Primaria incompleta 2.3 
Primaria completa 3.1 
Secundaria y más 3.8 

Expectativas reproductivas 
Usuarias de anticonceptivos 
Sí desea otro hijo 4.9 
No desea otro hijo 3.1 
No ha decidido 3.5 

No usuarias de anticonceptivos 
Sí desea otro hijo 2.9 
No desea otro hijo 2.5 
No ha decidido 1.9 

Fuente: Análisis bivariado realizado con los datos de la Enaplaf, 1995. 

L a esco lar idad c omo i nd i c ad o r de educación se h a cons iderado 
muy útil para las investigaciones sobre conyuga l idad y reproducc ión , 
ya que se ha demost rado que es u n a variable que de t e rm ina las c on -
ductas de los ind iv iduos (Conapo , 1994: 11). E n el caso de l e jerc ic io 
de l a sexual idad , los datos anteriores sugieren que se podría conside-
rar l a esco lar idad c omo una variable que de te rmina la declaración de 
información a l respecto. 

P o r otro lado , se sabe que si hay algo que ha marcado cambios en 
la sexual idad de l a época contemporánea es sin lugar a dudas l a posi -
b i l i d ad de regular l a f e cund idad a través de métodos anticonceptivos 
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seguros, que imp i d an la ovulación o la fecundación, que se sepa que 
existen, que se puedan obtener fácilmente y que no de t e r i o r en l a sa-
l u d física o emoc i ona l de quienes los usan. 

Aun qu e actualmente no hay u n método que reúna todas las cua-
l idades antes menc ionadas , sí hay u n a gran var iedad de métodos que 
c omb inado s pu e d en cub r i r las expectativas ant iconcept ivas d e qu ie -
nes los usan . Así, l a s exua l i dad puede queda r separada de u n a fun -
c i ón ex c lus i vamente r e p r o du c t i v a , pa ra dar paso a u n a s e xu a l i d a d 
más r e l a c i onada c on el p l a c e r y c on u n a f e c und i d a d más p l a n e a d a 
p o r parte de las mujeres pr in c i pa lmente . 

Es posible también que las mujeres t i endan a disfrutar más de su 
s e xua l i d ad c u and o están pro teg idas p o r l a ant i concepc ión p o r q u e 
desaparece e l temor a u n embarazo no deseado; es po r el lo l a impo r -
tanc ia de tomar en cuenta e l uso o no uso de los métodos ant i concep -
tivos en los promed ios de relaciones sexuales. 

C om o ya se men c i on ó an t e r i o rmen t e , hay u n a d i f e r e n c i a en l a 
declaración d e l p r omed i o de re lac iones sexuales al mes ent re muje -
res usuarias y no usuarias de métodos ant i concept ivos . A h o r a b i e n , 
cons iderando que hay anticoncept ivos tanto para hombres c omo pa -
ra mujeres , se estimó adecuado clasificarlos en c inco grupos de acuer-
d o c on lo que las muje res r e p o r t a r o n c omo e l mé t o d o que ac tua l -
mente usaban: 1) operación o esterilización (como método def in i t ivo 
tanto para mujeres c omo para hombres ) ; 2) hormona l e s c omo pasti-
l las, inyecciones y Norp l an t ; 3) dispositivo in t rauter ino (D IU ) , 4) otros 
mode rn o s c omo c ondón mas cu l i n o y espermat ic idas , y 5) natura les 
c omo r i tmo y ret iro (véase la gráfica 6). 

Los resultados i nd i c a r on que en el caso de l uso de métodos natu -
rales, es donde se repor ta e l mayor p r omed i o de relaciones sexuales, 
seguidos p o r los h o rmona l e s y e l D I U . E n e l caso de otros mé t odo s 
mode rno s y la operación o esterilización def in i t iva 5 se r epo r ta r on los 
p romed i o s más bajos. 

N o se t iene pa r a esta investigación información acer ca de si e l 
D IU pud i e r a en ocasiones resultar in cómodo para la usuaria deb ido a 
su mecan i smo (que aumenta el f lujo menstrual ) o si los ho rmona l e s 

s Para este caso, de las actualmente unidas, el porcentaje de uso para cada método 
resultó ser en 41% de mujeres que recurrieron a la operación o esterilización definiti-
va, 22% al DIU; 17% a hormonales, 14% a naturales y el 6% restante a otros modernos. 
Lo anterior guarda una estrecha relación con los datos manejados en: I n d i c a d o r e s bási-
cos d e s a l u d r e p r o d u c t i v a y planificación f a m i l i a r , Conapo, 1996. 
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GRÁFICA 6 
Promedio de relaciones sexuales según anticonceptivo utilizado 
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Nota: Se estandarizó a las usuarias por edad y duración de la unión. 
Fuente: Cálculos personales con datos de la Enaplaf, 1995. 

son cons iderados de a l guna mane r a más c ómodo s deb ido a que son 
inger idos o inyectados y se adqu i e ren sin mayores compl i cac iones e n 
farmacias sin neces idad de receta médica. 

E n e l caso par t i cu la r de los métodos de f in idos c omo "otros m o -
dernos " se tiene que el p r omed i o reportado de relaciones podría de-
berse a que métodos c omo el c ondón y los espermatic idas r equ i e r en 
de la cooperac ión y aceptación de l compañero , y dent ro de l a nego -
ciación co i ta l de las mujeres unidas esto no es lo más común (D i x o n , 
1993). 

A l g o que l l ama part i cu larmente l a atención es e l p r omed i o de re -
laciones sexuales más elevado dec larado po r las usuarias de métodos 
naturales , ya que podría estar s ign i f i cando que quienes los usan son 
mujeres p a r a las que no es tan impo r t an t e las fallas de pro te c c i ón , 
que pu e d en usar estos métodos c on cierto deseo todavía de tener h i -
j os y / o n o hay u n a clara c on c i en c i a sobre l a po s i b i l i dad de contag io 
de l sida o cua lqu ie r otra en f e rmedad de transmisión sexual. 

E l caso d i ame t r a lmen t e opues t o es e l de qu i ene s o p t an p o r l a 
operac ión, y que dec la ra ron el p r omed i o de relaciones sexuales más 
bajo den t r o de todas las usuarias de contraceptivos. Estas dec larac io -
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nes parec ieran tener relación c on estudios que i nd i c an que e n Méxi-
co este método es ut i l i zado p r in c i pa lmen te p o r quienes ya a l c anza r on 
el tamaño de f am i l i a deseado (Zavala, 1990: 270) , además d e que n o 
se r e c om i enda para mujeres jóvenes (menores de 30 años) . 

L o an te r i o r t iene u n a relación respecto a que a d i f e rentes años 
de durac ión de las un i o n e s , d i f e r en te s son los mé t odo s u t i l i z a d o s 
c omo protecc ión , y las mujeres que op tan p o r l a operac ión o ester i -
l ización de f in i t i va n o son las más jóvenes o b i e n ya t i enen u n a p a r i -
d a d satisfecha, lo cua l puede estar in f luyendo en el bajo p r omed i o de 
re lac iones sexuales, a pesar de que es u n mé t odo cons ide rado c omo 
" i nd ep end i en t e " (en el sent ido de que es u n mecan i smo qu e no de-
pende n i de l a participación de l compañero , n i es algo que se ut i l i ce 
sólo cuando l a usuar ia lo recuerda ) . 

Por otro lado se tiene lo que se h a denom inado c omo e x p e c t a t i v a s 
r e p r o d u c t i v a s , es dec i r , si las mujeres desean tener u n h i j o (o u n h i j o 
más, si es que ya son madres ) . C o n la intención de conocer s i las op i -
n iones sobre sexual idad varían según las expectativas reproductivas de 
las mujeres, las respuestas se clasif icaron en tres subgrupos 1) sí desea, 
2) no desea y 3) no h a dec id ido , y a partir de ello se observó la variación 
de l p romed io de relaciones sexuales declaradas en cada subgrupo . 

E l p r ome d i o más alto (4.2) se presentó en las mujeres que res-
p o nd i e r o n que sí deseaban más hijos, en contraposición a las mujeres 
que no querían o no sabían, que fue de 2.9, poco más de u n a relación 
sexual de d i ferenc ia . 

A l ca lcu lar e l p r omed i o de relaciones sexuales estandarizado p o r 
duración de la unión según las expectativas reproduct ivas de las m u -
jeres , c on t ro l ado p o r la condic ión de uso de ant i concept ivos , los re -
sultados var ia ron signif icativamente. Las mujeres que sí usaron algún 
mé t o d o an t i c on c ep t i v o y deseaban ot ro h i j o d e c l a r a r o n t ene r casi 
c inco relac iones sexuales al mes. E n contraposición, las mujeres que 
n o usaban ningún ant i concept ivo y no sabían si deseaban tener otro 
h i j o r ep o r t a r on u n p r omed i o de casi dos re lac iones sexuales a l mes 
(véase el cuadro 2) . 

C o n los datos presentados hasta aquí se puede ap r e c i a r que e l 
uso de métodos ant iconcept ivos inf luye en l a declaración de u n pro -
med i o de relaciones sexuales mayor , y que el hecho de desear u n hi jo 
mar ca u n a d i ferenc ia de op in iones en cuanto al p r omed i o de re lac io -
nes sexuales reportadas . S i n embargo , aquí el p r omed i o más alto de 
re lac iones sexuales lo de c l a ra r on las mujeres que d i j e r on que sí de-
seaban otro hi jo , pero que usaban algún ant i concept ivo . Estas muje -
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res parec i e ran estar evitando embarazarse a través de l uso de an t i c on -
ceptivos como mecan i smo de espaciamiento intergenésico. 

S i g u i e n d o c o n el m i smo r u b r o de las usuar ias , t enemos q u e el 
p r omed i o de relaciones sexuales in t e rmed i o lo presentan las mujeres 
que dec lararon estar indecisas, y e l más bajo lo representaron las m u -
jeres que d i j e r on ya no quere r más hijos. Esto varía en cuanto se ob-
serva a las mujeres no usuarias de anticonceptivos, en donde si b i e n el 
p r omed i o más alto lo s iguen dec larando las que sí desean tener o t r o 
hi jo , e l más bajo lo representan las indecisas lo cua l puede deberse a 
prob lemas de t oma de decis iones que no se l im i t an sólo a cuestiones 
reproduct ivas . 

C u a n d o las parejas l l evan p o c o t i empo un idas d e sa r r o l l an u n a 
de t e rm inada dinámica de v ida , m i sma que puede verse i n f l u i d a p o r 
la presenc ia de u n nuevo m i emb r o en l a fami l i a y que puede mod i f i -
car e l p r omed i o de relaciones sexuales de diversas maneras; para este 
caso se quiso saber sobre los posibles cambios en el in te r i o r de l a pa -
reja c omo resultado de l a presenc ia de u n bebé. 

Se estimó pertinente entonces analizar cómo variaban las declaracio-
nes respecto al p r omed i o de relaciones sexuales depend i endo de si las 
mujeres eran madres de u n menor de un año. Los resultados señalan que 
el promedio de relaciones declarado es menor en las mujeres que tenían 
bebés menores de un año (2.9) respecto a las que no los tenían (3.4). 

Cuand o se preguntó acerca de la religión que pract i caban las en -
trevistadas, 88 . 9% de las mujeres actualmente unidas respondió que 
pertenecía a l a religión católica, de tal mane ra que se diferenció en -
tre católicas y no católicas (en este caso sólo se dividió así po r el bajo 
porcentaje que representaban las otras re l ig iones) . 

S i n embargo , c uando se ana l i z a r on los resultados , los datos n o 
parec i e ron muy relevantes ya que las mujeres católicas repo r ta ron u n 
p r omed i o de re lac iones sexuales de 3.3 y las no católicas u n p r ome -
d io de 2.9. A l parecer l a religión n o es u n factor que afecte las dec la -
rac iones sobre e l ejercicio de l a sexual idad . 

La diferencia de condiciones de las mujeres y su reflejo en el 
promedio de relaciones sexuales 

E l m u n d o contemporáneo se ha caracterizado po r cambios u n tanto 
rápidos en cuanto a l a dinámica de los mercados laborales. Se sabe que 
hoy en día cada vez son más las mujeres que se insertan en algún sector 
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product ivo . Estos cambios en los países en vías de desarrol lo se h a n re-
lac ionado pr inc ipa lmente con procesos críticos de la economía. 6 

E n México se han real izado u n sinnúmero de trabajos p a r a ana l i -
zar l a c apa c i dad de respuesta de l a pob la c i ón ante las d ep r e s i on e s 
económicas , cuando muchas mujeres se h an insertado en e l mer cado 
l abo ra l . A finales de los o chen ta y p r i n c i p i o s de los noventa autoras 
c omo Rendón, García, O l i v e i r a , Pacheco y B l an c o se abocaron a ana -
l izar los cambios recientes que se h an dado en l a fuerza de trabajo fe-
men i na . H a n investigado también sobre la in f l uenc i a de este f enóme -
no en l a v ida de las mujeres, anal i zando si se puede cons iderar c omo 
u n factor de emancipación o c omo u n a carga más el hecho de contar 
c on u n trabajo r emunerado . 

P a r a e l caso de esta investigación, a pesar de que sólo 2 9 % de 
las entrevistadas se declaró c omo traba jadora r emune r ada , se quiso 
i ndaga r si este factor in f luye en el p r omed i o de re lac iones r e p o r t a -
das. 

Las diferencias de l promed io mensual de relaciones sexuales decla-
rado por las mujeres que trabajan (3.9) y las que no trabajan (3.1) i n d i -
can que quienes rec iben una remuneración por sus labores pud i e ran a 
su vez tener otra forma de hablar sobre el ejercicio de su sexualidad. 

P o r otro lado y c omo u n ind i cado r de cond i c i ones de género , se 
quiso saber si e l hecho de que los esposos o compañeros de las muje -
res c o l abo ra ran c on ellas en los quehaceres domésticos , c omo lavar 
los platos , l a r opa , c o c ina r y / o l imp i a r la casa, influía en l a dec la ra -
c ión de l p r omed i o de re lac iones sexuales. L o s resultados no ar ro ja -
r o n u n a d i f e r en c i a de p r omed i o signi f icat iva ya que fue de 3.2 para 
quienes sí eran apoyadas en las labores domésticas y de 3.4 para quie -
nes n o recibían este apoyo ; s in embargo l a var iab le se volvió a re to -
ma r para el análisis mul t i var iado c on l a esperanza de encon t ra r u n a 
d i f e renc ia más significativa. 

Cabe señalar además que 48% de las mujeres di jo que sus c ompa -
ñeros o mar idos a veces las ayudaban, frente a 5 2% que no recibían 
ayuda; ¿puede esto con t r i bu i r a plantear que todavía hay una gran re-
sistencia de los hombres a cambiar e l r o l que desempeñan c omo pa -
re ja en cuest iones tan de te rminantes c omo las labores domésticas a 
pesar de que pueden permanecer otras desigualdades genéricas? 

6 L a mayor parte del incremento en la participación económica femenina desde 
finales de los setenta se debe al cambio de rural a urbano y no al aumento de la escola-
ridad (Szasz, Ivonne, entrevista personal, julio de 1997). 
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P o r último, se consideró interesante conocer c ómo piensan las m u -
jeres respecto a algunas preguntas que se relac ionaron con el hecho de 
jus t i f i car u n d ivo r c i o en algunas situaciones tales c omo : e l esposo es 
adicto a las drogas y / o al a l coho l , l a golpea, ya no se qu ie ren , ya n o l a 
mant iene económicamente, es inf ie l , o t ienen problemas sexuales; tam-
bién si estaban de acuerdo en que las parejas viviesen en unión l ibre y si 
estaban en favor de l sexo premari ta l ; esta variable se etiquetó como m u -
jeres c o n "actitudes modernas" , y se quería saber, según las respuestas 
dadas, c ómo variaba el promed io de relaciones sexuales declaradas. 

A u n q u e 2 0% estuvo re lat ivamente de acuerdo c on todo , 3 5% se 
manifestó en total desacuerdo con lo antes menc i onado y 44% se con -
sideró con una posición med ia , es decir , de acuerdo con algunas cues-
tiones pero con otras no . S in embargo , l a di ferenc ia fue s imi lar en dos 
situaciones respecto al p r omed i o mensua l entre las que no estaban de 
acuerdo con las "actitudes modernas " (un p r omed i o de 3.0) y las que 
tenían u n a posic ión mod e r ada (3.2). Las que sí estaban de acuerdo 
presentaron u n a di ferenc ia apenas notable (un p r omed i o de 3.6). 

C om o se pud o observar c on los resultados antes comentados , hay 
variables cuya in f luenc i a parec iera ser más directa en lo que se dec la -
ra respecto al p r omed i o de relac iones sexuales. E n esta p r ime r a fase 
de l análisis se se l e c c i onaron algunas de esas variables para l a ap l i c a -
ción de u n mode l o mult ivar iado que permi t i e ra l legar a conc lus iones 
más específicas. 

Los resultados del análisis a partir del modelo estadístico 
multivariado 

C om o ya se menc ionó , fueron retomadas las variables independ ientes 
pa ra exp l i c a r l a var iab le d epend i en t e " f r e cuenc ia de re lac i ones se-
xua les " . Las var iab les i ndepend i en t e s se lecc ionadas f u e r on diez : 1 ) 
años de duración de l a unión; 2) edad de l a entrevistada; 3) z ona de 
res idenc ia ; 4) es co la r idad ; 5 ) trabajo r emune r ad o ; 6) hijos menore s 
de u n año; 7) uso de mé t odo ant i concept ivo ; 8) deseo de tener más 
hijos; 9) op in iones respecto al ejercicio de la sexual idad en diferentes 
instancias ("actitudes modernas " ) , y 10) si su pareja le ayuda en las la -
bores domésticas (En el cuadro 4 se exp l i ca la construcción de estas 
variables así c omo su recodif icación) . 

Se optó po r cor re r u n mode l o estadístico de regresión múltiple, 
deb ido a que " L a regresión múltiple es l a f o rma de análisis aprop iada 



442 ESTUDIOS DEMOGRÁFICOS Y URBANOS 

cuando el investigador tiene una sola variable depend iente y métrica 
que se supone es función de otras variables independ ien tes . . . " (Gar -
cía, 1989: 395). E l objetivo fue encontrar u n ajuste de l mod e l o a par -
tir de u n a R2 cercana a 1, c on u n mínimo de variables i n d e p e nd i e n -
tes, además de que en el proceso de introducción de las variables se 
va apor tando información que en otro caso no se tendría (Etxeber r ia , 
1990). 

Los resultados de l análisis mul t i va r i ado que se pu e d e n apre c i a r 
en e l cuadro 3 mues t ran que las mujeres que tenían pocos años de 
unidas presentaron u n a frecuenc ia de relaciones sexuales a l mes más 
alta que las mujeres con mayor número de años de casadas o un idas , 
de tal man e r a que las mujeres c on un i one s de cero a c in c o años te-
nían casi cuatro relaciones más en relación c on las mujeres c o n 22 o 
más años de unidas (todos estos resultados se obtuv ieron una vez que 
se c on t r o l a r on los demás factores) . 

Las mujeres c on un i ones entre 6 y 13 años presentaron casi tres 
re lac iones sexuales más que el g rupo c on mayor duración de unión . 
As im i smo , aquéllas c on uniones de 14 a 21 años de duración presen-
t a r on dos re lac iones sexuales más al mes respecto al g rupo de du r a -
c ión de la unión más larga (22 y más años) . 

CUADRO 3 
Variables independientes incluidas en la ecuación para explicar la variable 
dependiente "frecuencia de relaciones sexuales" 

Variables en la ecuación 
Variable B SEB T S i g T 

Educa 2 
Educa 3 

Edad 1 
Edad 2 
Edad 3 
D u r a l 
Dura 2 
Dura 3 

-1.664602 
-1.378961 
-0.858563 
3.915485 
2.781295 
2.232058 
-0.362398 
0.805977 
-0.578775 
0.106452 
-0.002696 
-0.222672 

0.143644 
0.147668 
0.132732 
0.147081 
0.130814 
0.138174 
0.181084 
0.099658 
0.096667 
0.142734 
0.095985 
0.090973 

-11.588 
-9.338 
-6.468 
26.621 
21.261 
16.154 
-2.001 
8.087 
-5.987 
0.746 
-0.028 
-2.448 

.0000 

.0000 

.0000 

.0000 

.0000 

.0000 

.0454 

.0000 

.0000 

.4558 

.9776 

.0144 

Nota: Véase el cuadro 4 donde se especifica cuáles son las variables de referencia, 
el nivel de significancia y el margen de error aceptado. 
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CUADRO 4 
Variables en la ecuación (recodificaciones y variables de referencia**) 

Duración de la unión Edad 

1 ) 0 - 5 D u r a i 
2J 6-13 Dura 2 
3) 14-21 Dura 3 
4) 22 a más* Dura 4 

Zona 
1) Urbana Zona 1 
2) RuraP Zona 

Anticoncepción 
i ) Usa PF1 
2) No usa+ PF 

Actitudes modernas 
1) Muy moderna Moderna 1 
2) Medio moderna Moderna 2 
3) No moderna* Moderna 3 

Roles de la pareja 
1) Ayuda del marido Ayudaca 1 
2) Marido no ayuda- Ayudaca 1 

1) 15-19 
2) 20-24 
3) 25-29, 30-34, 35-39, 
aj 40-44, 45-49* 

Condición de la maternidad 
1) Bebé menor de 1 año 
2) Sin bebé menor de 1 año+ 

Situación laboral 
1) Participación laboral 
2) Sin partic. laboral' 

Escolaridad 
1) Sin escolaridad 
2) Prim. incompleta 
¿Pr im . completa 
4) Secundaria y más* 

Expectativas reproductivas 
1) Sí desea más hijos 
2) No desea más hijos 
3) No ha decidido* 

Edad 1 
Edad 2 
Edad 3 
Edad 4 

Con bebé 1 

Trabaja 1 
No trabaja 

Educa 1 
Educa 2 
Educa 3 
Educa 4 

Deseo 1 
Deseo 2 
Deseo 3 

Nota: En este cuadro se pueden observar las variables que fueron incluidas dentro 
del modelo matemático, del lado izquierdo se ubicó su descripción y en el derecho su 
recodificación. E l asterisco (*) representa a las d u m m y variables que se tomaron de re-
ferencia, y con una cruz (+) se señalan las variables dicotómicas que se tomaron como 
referencia. Se consideró como válido para el estadístico T un nivel de significancia me-
nor o igual a 0.05, con un nivel de confianza de 95%. Por otro lado, en cuanto a los 
promedios de relaciones sexuales, se estimó como diferencias a partir de .5 décimas. 

Respecto a l a variable edad , se observa u n resultado inverso al es-
perado , es decir , e l efecto de las mujeres de edades entre 15 y 39 años 
sobre l a f r e cuenc ia de re lac iones sexuales f emen i na a l mes, cuando 
se c on t r o l a po r los años de duración de l a unión, no se puede apre -
ciar, de tal mane ra que inf luyen más los años de duración de l a unión 
en l a f recuenc ia de las relaciones sexuales que la edad de las mujeres. 

Según los resultados de l mode l o , se denota c ómo las mujeres en -
tre 40 y 49 años, tomadas c omo grupo de re ferenc ia en el análisis de 
la var iab le edad , n o t i enen u n efecto inverso sobre l a f r e cuenc ia de 
relaciones sexuales. 

E n cuanto a l a variable educación, se observa que las mujeres c on 
p r ima r i a comple ta t ienen u n a frecuenc ia l igeramente meno r de reía-
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d o n e s sexuales que las que cuen tan c on es co la r idad de s e c unda r i a 
comp le ta y más. También se observó que las mujeres sin esco lar idad y 
c on esco lar idad de p r ima r i a in c omp l e ta no presentaron l a s ign i f i can -
c i a esperada; esto podría ser a t r i bu ido a l a mane r a en que fue cons-
t ru ida l a variable , ya que se esperaba tener u n efecto inverso respecto 
a l a f recuenc ia de relaciones sexuales de las mujeres en el p e r i o d o de 
u n mes. 

As im i smo , los datos i n d i c an que las mujeres que t i enen u n bebé 
de menos de u n año de edad presentan una frecuenc ia de re lac iones 
sexuales a l mes l igeramente meno r que aquellas que t ienen hi jos y / o 
hijas mayores de u n año. 

Se pud o observar también que las mujeres que usan algún méto-
d o ant iconcept ivo presentan una frecuenc ia signif icat ivamente mayor 
de relaciones respecto a las mujeres que no emp lean ningún método 
ant iconcept ivo . 

Respecto a si e l esposo o compañero ayuda a la mu je r en los que -
haceres domést icos , se p u d o aprec ia r que las que r e c i b en este t ipo 
de apoyo t i enen u n a f recuenc ia u n tanto men o r de re lac iones sexua-
les al mes que aquellas mujeres que no son apoyadas en tales queha -
ceres. 

P o r o t ro lado , e l mod e l o presentado mues t ra que n o existe u n a 
s i gn i f i c an c i a estadística c on las otras var iables i nd ep end i en t e s que 
q u e d a r o n f u e r a de l a e cua c i ón e xp l i c a t i v a , tales c omo : deseo de 
pro c r ea r , z ona de res idenc ia , trabajo r emune r ad o y op in i one s "mo -
dernas" . 

Cabe señalar que se esperaba que l a var iab le "deseo de que r e r 
más h i j o s " , r e su l t a ra s ign i f i ca t iva , pe r o a l i n c l u i r l a en l a e cuac i ón , 
aceptando u n porcentaje de .08 en vez de uno de .05 c omo se había 
ca l cu l ado o r i g i n a lmen t e , no mostró u n índice s ign i f i ca t ivo . P o r l o 
t an t o e l ma y o r e f e c to es c a p t a d o p o r l a va r i a b l e "dura c i ón de l a 
unión" , y en ese sentido es probab le que las mujeres c on más años de 
duración de l a unión se ale jen más de l deseo de seguir p r o c r eando , 
probab l emente porque t ienen una par i dad satisfecha. 

Conclusiones generales de los resultados de la investigación 

Se observó que no hub o variac iones significativas entre lo dec larado 
en 1987 y en 1995 sobre los factores que inf luyen en el ejercic io de l a 
act iv idad sexual . Las mujeres de edades más avanzadas son las que de-
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c l a ra r on ejercer u n mayor p r omed i o de re lac iones sexuales; s i n em-
bargo , los años que llevan unidas a sus parejas son más determinantes 
en l a f recuenc ia de relaciones que su edad en sí. 

T ampo c o hu b o una d i f e renc ia sustancial en cuanto a l p r omed i o 
genera l de relac iones sexuales reportadas entre los dos años de c om -
paración (3.2 en 1985 y 3.3 en 1995) n i entre las mujeres usuarias de 
algún método ant i concept ivo para ambos per iodos refer idos (3.8 en 
1987 y 3.5 en 1995) . A la vez permanec ió constante en este lapso e l 
h e cho de que las mujeres que se pro tegen con algún ant i concept ivo 
repo r tan más relaciones sexuales que quienes no se protegen. 

S i n embargo h a aumentado el porcentaje de mujeres unidas que 
en 1995 declaró tener p o r l o menos u n a relación sexual a l mes res-
pecto a sus s imi lares de 1987, pe ro esto puede signi f icar u n a m e n o r 
inhibic ión pa ra ofrecer información al respecto. P o r otro lado t am -
bién hay u n may o r p o r c en t a j e de usuar ias de an t i c o n c e p t i v o s en 
1995, pero esto no se ha traduc ido en una mayor declaración de re la -
c iones sexuales a l mes. 

Se observó que dentro de l grupo de mujeres def inidas como u n i -
das o casadas (las "expuestas") es donde se reporta el mayor porcentaje 
de o cur renc ia de la sexual idad. Den t r o de ese grupo , e l p r omed i o de 
re l a c i ones repor tadas se vio favorec ido si las mujeres tenían po c o s 
años de unidas a sus parejas, si usaban alguna protección anticonceptiva 
o si tenían una escolaridad de nivel medio o superior. Por el contrario , si 
las mujeres no se encontraban en las situaciones antes descritas, e r an 
madres de algún meno r de un año de edad o si su pareja les ayudaba 
en los quehaceres domésticos, el p r omed i o declarado de relaciones se-
xuales al mes resultó menor . 

N o se encontró n i n guna relación entre la religión, la l o ca l i dad de 
res idenc ia , l a condic ión de ocupación, e l deseo o no de tener más h i -
jos , n i de las op in i ones sobre espacios en los que el ma t r imon i o n o es 
el único ámbito para ejercer l a sexual idad y las situaciones que p r o p i -
c i an u n d i v o r c i o sobre e l p r om e d i o r e p o r t a d o de esta a c t i v i dad a l 
mes. Esto no descarta su impor tanc i a , sólo que en este estudio no se 
pudo observar su efecto. 

Ha y tres datos que l l aman la atención. E l p r ime r o de ellos es que 
sólo 1.7% de las mujeres solteras declaró tener re lac iones sexuales, 
según los datos de l a Enapla f , 1995. E l segundo es que desde 1987 en 
México se observa u n p r omed i o de relaciones sexuales muy bajo c om -
parado con el de otros países en vías de desarrol lo ; además, c omo ya 
fue menc i onado , el p r omed i o no h a variado signif icativamente en el 
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país para 1995; esto podría estar re lac ionado con el he cho de q u e en 
Méx i co e l método ant i concept ivo más ut i l i zado actualmente es l a es-
terilización f emen i n a y, c omo ya fue d i ch o , c o r r e sponde a usuar ias 
que ya han alcanzado sus expectativas reproduct ivas y no son t an jóve -
nes, aunado también al t i empo que t ienen de vivir c on sus parejas. E l 
tercero y último, es que las mujeres casadas o unidas que d i j e r on u t i l i -
zar métodos anticonceptivos naturales son las que repor tan el p r ome -
d io de relaciones sexuales más alto dentro de l g rupo cons iderado co-
m o "usuar ias de plani f i cac ión f am i l i a r " , pese a que l a e f e c t i v i d a d 
a t r i bu ida a estos métodos es muy baja y a que no protegen c on t r a las 
enfermedades de transmisión sexual . 

Algunas reflexiones 

¿Qué pued e estar pasando en Méx i c o c o n l a s e xua l i d ad c om o ex-
pres ión de p la ce r y / o c omo med i o de procreac ión , m i sma qu e las 
c i enc ia s sociales d e f i n e n c omo i n d i c a d o r de pautas c o ndu c t u a l e s 
ind i v i dua l e s y cu l tura les en u n t i empo y u n espacio d e t e rm inado s , 
c o n s i d e r a d a p o r l a demogra f ía c om o u n m e d i d o r sens ib l e de las 
potencial idades de la fecund idad y la anticoncepción a través de las re-
lac i ones sexuales? 

Surge i n e v i t a b l emen t e u n a re f lex ión ace r ca de cuáles s on las 
cond i c i ones que anteceden para de f in i r l a vivenc ia sexual de las m u -
jeres en el caso más par t i cu lar de l a presente investigación. Es ta cu l -
tu ra no es erótica y esto se ref leja en el diseño m i smo de las encues-
tas , e n d o n d e n o se p r e g u n t a todavía s ob r e e l p l a c e r , p e r o las 
mujeres no un idas o casadas dec la ran que su sexua l idad es casi ine -
xistente . F i gue roa men c i o n a que u n a precondic ión para u n ejerc ic io 
p l e n o de l a sexua l idad es e l c on o c im i en t o de los derechos sobre su 
terr i t o r i o c o rpo ra l , pero "...cuántas mujeres en rea l i dad s ienten que 
t i enen derecho al goce y viven l a relación sexual c omo algo p lacente -
ro [ . . . ] así c omo el d e c i d i r sobre su f e c und i d a d . . . " (F igueroa , 1992: 
4) . E n este sent ido surge e l cues t i onamiento en t o rno a las mujeres 
que en esta investigación se r epo r t a r on c omo actua lmente un idas o 
casadas: ¿se pu ed en cons iderar satisfechas a l tener ap r o x imadamen -
te tres relaciones al mes? 

N o hay e lementos pa ra c ono c e r qué o cur re c on e l p lacer , pe ro 
hay severas críticas en torno al "amor doméstico". G iddens men c i o na 
que l a relación sexo, amor y ma t r imon i o se comp l i ca cuando los roles 
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asignados a hombre s y mujeres p r o p i c i a n cond i c i one s inequ i ta t i vas 
de convivenc ia : 

[...] el resultado puede haber sido, frecuentemente, años de infelicidad, 
dada la precaria conexión entre el amor como fórmula de matrimonio y 
las demandas de conservarlo[...] sustentado por una división del trabajo 
entre los sexos, con el dominio del esposo[...] Podemos ver en este sen-
tido lo importante que es confiar la sexualidad femenina al matrimo-
nio [...] al mismo tiempo ha permitido a los hombres mantener su dis-
tancia del reino de la intimidad y mantener la condición de casada como 
objetivo primario de las mujeres [...]" (Giddens, 1995: 51). 

E n este sent ido , y r e t omando a lgunos de los resultados de l p r e -
sente trabajo , se advierte que l a asignación cu l t u ra l de l a c ond i c i ón 
de casadas pa ra las mujeres puede imp l i c a r u n a yuxtaposic ión a l a 
condic ión de solteras y po r ende a lo que se re f ieren las pe rmi s i b i l i da -
des en donde no quedan exc lu idas l a v ivenc ia de l a sexua l idad o los 
conoc imientos sobre l a misma , lo cua l puede in f lu i r en lo que las m u -
jeres dec laran al respecto a par t i r de su estado conyugal . 

Pe r o , sin lugar a dudas, la cuestión de los roles asignados inv i ta a 
indagar qué es l o que está pasando con los hombres , entendiéndose 
en este estudio c omo las parejas de las entrevistadas. R e t omand o e l 
punto de la f recuenc ia de las relaciones sexuales que decrecen según 
se p r o l ongan los años de duración de las uniones , G iddens men c i o n a 
que l a f r e cuenc ia de las relac iones sexuales se puede ver ser iamente 
afectada por l a i d en t i dad mascu l ina respecto a l a sexual idad acertiva, 
lo que puede provocar inc luso presión o ans iedad susceptible a sal ir 
más a l a superficie ".. .en relaciones de cierta duración, donde el n i ve l 
de r end im i en t o sexual no puede quedar aislado de las imp l i cac i ones 
emoc i ona l e s . . . " (G iddens , 1995: 111), en el que con f luyen los sent i -
m i en t o s y exper i enc ias generados a lo largo de l a v i da c o t i d i ana de 
ambos miembros de la pareja. 

Pa ra e l caso de l a iden t i dad sexual mascu l ina de los hombres me -
x i canos , Szasz (1997) y Ar ias y Rodríguez (1995) men c i o n an que en 
esta cu l tu ra se aprende a ser h ombr e a par t i r de lo que se puede de-
mos t rar a los "otros" , más allá de sus prop i o s deseos, sent imientos y 
emoc i ones , en d ond e l a sexua l idad es c on c eb i da esenc ia lmente co-
m o penetración, en el que l a seducción imp l i c a tener u n a ventaja so-
bre l a pare ja en muchas circunstancias (más exper i enc ia , más fuerza 
física, menos emot i v idad , etc.) c on u n r end im i en t o y u n a conqu i s ta 
permanente y donde hay muy poca reflexión en torno al p lacer y go-



448 ESTUDIOS DEMOGRÁFICOS Y URBANOS 

ce c ompar t i do i n c l u i d a l a responsab i l idad de l sexo pro teg ido , lo cua l 
i n d i c a que " . . . l a c ondu c t a sexual de l mex i c an o se en cuen t r a fuerte -
mente marcada po r tabúes, valores culturales , discursos sociales sobre 
mascu l i n i dad y presiones de amigos . . . " (Nieto , 1997: 21) . 

L o anter i o r pos ib lemente tiene una relación con un o de los datos 
que surgió sobre c ond i c i on e s de género y es aque l que se re f i e r e a 
que las mujeres que no son ayudadas p o r su consor te en l a casa re -
p o r t a r o n u n mayor p r om e d i o de re lac i ones sexuales respec t o a las 
que sí eran apoyadas. Se id ler (1991) hace re ferenc ia a que def in i t iva -
men t e hay cambios en los conceptos de ident idades entre l o s h om -
bres y las mujeres , lo cua l imp l i c a trans formac iones en l a v i d a emo -
c i o n a l de ambos , p e r o en e l caso de los varones , cuyo p a p e l ya n o 
queda restr ing ido al trabajo r emunerado sino que t i enen que apoyar 
a su pare ja en las labores co t id ianas de l hogar , surgen en ocas iones 
grandes fisuras de entend imientos , las cuales varían d ep end i end o de 
la clase social y / o e l t ipo de ocupación de ambos, pero p r i n c i p a lmen -
te d e l hombre , po rque se encuent ra frente al cues t i onamiento de qué 
pasó con su pape l o r o l t rad i c i ona l de proveedor . 

Abo rdando por otro lado la cuestión de lo que ha imp l i c ado la i n -
serción de las mujeres en el mercado laboral , Brachet (1990) y G iddens 
(1995) menc i onan que ellas sólo en raras ocasiones tienen mejores con -
dic iones de trabajo que los hombres , que su labor no necesar iamente 
imp l i c a una emancipación de la mujer si se trata de salidas emergentes 
para compensar e l deteriorado salario de l compañero. Además de que 
en muchos casos los hombres han renegado del pacto de ser la base del 
ingreso famil iar , delegado de épocas anteriores, evitando " . . . cua lqu ier 
compromiso doméstico a largo plazo, dedicándose en contrapar t ida a 
sus propios placeres. . . " (Giddens, 1995: 140). 

C o n todo lo anter iormente expuesto se tiene, entonces, que dados 
los resultados de l a presente investigación se puede entender que hay 
relaciones asimétricas entre los hombres y las mujeres que no so lamen-
te se traducen en determinadas pautas conductuales de la sexual idad , 
sino que suponen todo u n entramaje de interrelaciones de las parejas 
en su vida co t id iana y su conformación como entes que per tenecen y 
de f inen a una sociedad determinada . E n este sentido no es sólo la se-
xua l i d ad lo que está en ju eg o , sino la extensión a todas las relaciones 
que imp l i q u en emot iv idad (famil ia , amigos, pareja, gente) sin inequ i -
dades de ningún tipo. 

Autoras c omo E l l e n Ha rdy (1997), Lu c e r o Jiménez (1997), Shere 
H i t e (1993) y Ru t h D i x o n (1993) han elaborado investigaciones en las 
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que se men c i o n a l a impo r t an c i a de dos e lementos relevantes p a r a e l 
ejercicio de una sexualidad p l ena y sin riesgos. U n o de ellos es que debe 
de existir una "negociación coital" , es decir u n a concertación de pareja 
para e l ejercicio de la sexual idad en donde interv ienen e l contexto so-
c i o cu l tura l , las condic iones de género , los niveles de esco lar idad y los 
medios económicos a su disposición: ".. .el poder de una mujer para ne -
gociar las condiciones bajo las cuales se dan sus encuentros sexuales de -
fine su capacidad de protegerse contra actos sexuales no consensúales, 
embarazos n o deseados y sus consecuenc ias , y de en fe rmedades de 
transmisión sexual . . . " (D i x o n , 1993); esto ya sería u n gran paso si se 
cump l i e r a po r lo menos en l a mayoría de los ind iv iduos . 

R e t omand o e l interés o r i g i n a l de esta investigación que es e l de 
ut i l i zar u n dato c omo la f recuenc ia de relac iones sexuales f emen inas 
al mes c omo ind i cado r demográf ico de f e cund idad y anticoncepción, 
tenemos que efect ivamente puede ser u n dato que p r o p o r c i o n e i n -
f o rmac ión impo r t an t e pa r a e l diseño de políticas de sa lud sexua l y 
programas de planificación f ami l i a r , ya que también l a an t i c on c ep -
c ión es parte de los c omponen t e s de l a sexua l i dad contemporánea : 
". . . las ac t i tudes y conduc ta s sexuales de h omb r e s y muje res t i e n e n 
gran in f luenc ia sobre l a adopc ión de l a anticoncepción, sobre la elec-
c i ón de u n mé t o d o en pa r t i c u l a r , y sobre su uso y e f e c t i v idad ; p o r 
otro lado , e l uso de u n método en part i cu lar afecta e l mod o en que se 
perc ibe l a sexual idad de uno mismo o de la pareja. . . " (D i x on , 1993). 

R e l a c i o n a d o c o n l a cues t i ón de los a n t i c o n c e p t i v o s , L a n g e r 
(1997) c omenta que el " e s t a b l i s h m e n t méd i co " se muestra en favor de 
métodos que pued en ser contro lados po r los servicios de salud ( como 
el D I U y esteri l izaciones quirúrgicas) " . . .y en su gran desconf ianza so-
bre l a capac idad de las mujeres para ut i l i zar adecuadamente métodos 
que requ i e r en su participación act iva . . . " (Langer , 1997: 7). Según los 
datos de l a presente investigación, ¿no sería esto u n p un t o fue r t e -
mente cuest ionab le en relación c on que las mujeres r epo r t a r on ma -
yor i tar iamente regu la r su f e cund i dad po r med i o de ant i concept ivos 
naturales? , o es s imp lemente que al n o cumpl i r se l a condic ión de l a 
existencia de u n a amp l i a gama de anticonceptivos, e l marco de opc io -
nes se restringe y n o se cump l e lo que D i x o n p r opone sobre l a adop -
ción de l a anticoncepción. 

Lassonde (1997) va más allá al hablar sobre los nuevos retos de l a 
demografía men c i onando que en l a conferenc ia de E l Ca i r o fue muy 
impor tan te r e c ono ce r a la sexua l idad " . . . como u n a de las d imens i o -
nes de bienestar y c omo u n aspecto impor tante de las relac iones en -
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tre los ind i v i duo s . . . " (Lassonde, 1997: 70) , es dec i r que en l a ac tua l i -
d a d l a s exua l i dad se debe cons ide ra r c omo u n a de las más g rande s 
posib i l idades de disfrute h uman o pero , también, c omo algo que pue -
de causar prob l emas de sa lud , p r i n c i p a lmen t e a las mujeres (enfer-
medades de transmisión sexual , embarazos no deseados, abortos , p ro -
b l emas g ineco l óg i c o s , etc . ) , s in qu eda r r e s t r i n g i d a en las polít icas 
públicas a l a anticoncepción. 

He l z n e r y M o o r e (1996) e x p on en razones p o r las cuales es muy 
impor tan te i n c o rp o ra r e l t ema de l a sexua l idad en los programas de 
planificación fami l iar , a rgumentando pr imeramente que " . . .m ient ras 
los programas de planificación fami l iar i gnoren el contexto dent ro de l 
cua l los ind iv iduos y parejas t oman sus decis iones acerca de l a fer t i l i -
d ad y l a contracepción, su impacto y su efectividad seguirán s iendo l i -
m i tados . . . " (He lzner , 1996: 4) . 

B lanc (1996) menc i ona , por otro lado , que las investigaciones he -
chas a partir de la frecuencia de las relaciones sexuales, toma de decisio-
nes, tipo de parejas, uso y pre ferenc ia de anticonceptivos, etc. pueden 
contr ibuir grandemente a la creación de servicios "sensibles a las necesi-
dades de las mujeres". 

Este paso, que se puede cons iderar poster ior a l a fase de l a inves-
t igac ión , está más r e l a c i o n a d o c o n e l t raba j o de los p r om o t o r e s 
" . . . g enerando discusiones . . . en torno a cuestiones concretas de l a sa-
l u d s exua l y r e p r o du c t i v a , i n c l u y e n d o l a c a l i d a d de las r e l a c i o n e s 
hombre -mu j e r , l a capac idad de dis f rutar las re lac i ones sexuales s in 
t eme r u n emba ra z o no deseado , u n e n f e rmedad o l a v i o l e n c i a . . . " 
(H e l n e r , 1996: 10) . E n ambos casos, los h ombr e s j óvenes y adul tos 
pu e d en ap r ende r más sobre l a fisiología y el sent ir de las mujeres a 
las que aman y viceversa. 

E n ese sentido , autores como Salles (1995), Re i ch (1993 y 1994) y 
Baud r i l l a r d (1993) aseguran que siendo seres sociales, c on capac idad 
de instrucción y sens ib i l idad , los humano s pueden estar preparados 
para l levar u n a v i da p l ena a través de u n a educación favorable de l a 
sexual idad , ya que en términos de Foucaul t , el desarrol lo de l a sexua-
l i d a d c omo p o d e r l a h a c onv e r t i d o en u n mi s t e r i o , p e r o a l m i sm o 
tiempo ".. .e l sexo se h a hecho algo deseable, que debemos asumir pa -
ra establecer nuestra i nd i v i dua l i d ad . . . " (Foucault , 1990). Prec i samen-
te porque n o sólo se restringe al espacio pu r o de la sexual idad , es par -
te i n t e g r a l de l a c o n f o r m a c i ó n de l o s i n d i v i d u o s , d e ahí l a 
impo r t an c i a de su comprensión. C om o menc i ona N i e t o (1997) " . . . en 
la comprens ión de l a sexua l idad también debe darse u n espacio i m -
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portante a l a capac idad de l i nd i v i duo para mod i f i car su med i o soc ia l 
y para de te rminar su p r op i a histor ia s exua l . . . " (Nieto , 1997: 21) . 

E l reto part i cu lar de las mujeres es la modif icación de su en t o rno , 
p r i n c i p a lmen t e en cuanto a las valorac iones cul turales de l a sexua l i -
dad de hombres y mujeres, para vivir o expresar su sexual idad de ma -
n e r a más autónoma ; esto re su l ta c omp l e j o si se t oma en c u e n t a l o 
que Basagl ia (1980) dice al respecto " . . . u n a cu l tu ra en donde se exa l -
ta e l aspecto sexual en l a v ida de u n a mu j e r en de t r imen t o de otras 
cua l idades a desarro l lar , imp i d e i gua lmente que esta sexua l idad sea 
verdaderamente suya . . . " (Basaglia, 1980); s in embargo , en esta trans-
f o rmac i ón puede resu l tar de suma u t i l i d a d l a generac ión de más y 
mejores invest igac iones sobre e l t ema , así c omo l a i n f l u en c i a de los 
resultados de las mismas en e l diseño de programas de población y sa-
l u d , demos t rando l a impo r t an c i a que tiene e l hacer i nd i v i dua l e n lo 
político. 
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